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^ t ( | m t B ,. fíe te fábula aarratur , D. Valentín , y gavilla 
xtititi^Ssivioaal. ¿Quien sabe, señor de la Foronda , y caba­
lgue 'ia'Triste Figura , si vuestra famosa aventura parará en 

ísca de piedras que os haga sacudir las orejas? ¿Quién sa-
íendreis que escaparos de Galicia y marcharos á Francia; 

ó. quando menos emboscaros en Sierramoréna , porque no os eche 
la una la santa Hermandad? Porque vamos claros , señores Qui-
xotes , esto de-dar'libertad á los galeotes , forzados del Rey , y 
mandados prender por autoridad de los Soberanos Pontífices, por 
ser gente muy perjudicial á la Religión , y á la tranquilidad del 
Estado, es un atentado de un aspecto tal que podrá concluir en 
alguna ityvia de piedras. No es aquí , señor Foronda , en donde 
^ncaxa bien la execucion de su oficio (que parece no es otro que 
la ociosidad ¿ propio de caballeros andantes) de desfacer fuer­
zas , acudir á los miserables, que si lo son , lo son por su volun­
tad , ni es el Rey el que los fuerza , sino que sus delitos los con­
denan á galeras (en donde V. debiera estar con sus compañeros) y 
á los espetos, y á las mordazas , y á los sambenitos con diablos 
pintorreados. Ni aun Dulcinea gustaría de este presente galeóti-
GO, porque según se dice, hacia muy poco Caso de las locuras 
de su impertinente amante á lotige, solo sí que algunas prin­
cesas Micomiconás hay en ese pueblo de la Coruña , según mé 
informó mi espía D. Elias Podenco , que se acercan tanto á los 
Quixorinquisicioiíalés que recibiendo de ellos un baho piuridp,que-
dan inficionadas del mal gálico , quiero decir, de las máximas y 
doctrinas gálicas: Yo mismo soy testigo en un viage disfrazado 
que hice á ese pueblo , de la arrogancia y bullicio con que arro¿ 

jaban por Su boca diablos pintorreados contra la- santa Inquisi­
ción , un par de princesas Micomiconás, ensuciándome los oidos 
con las asquerosidades mismas de D. Valentín de Foronda. Se de-
'xa conocer qual seria mi enojo. Pero también sé por los mismos 
informes, que otras varias señoras de juicio, y conocida Reli­
gión , de que hay muchísimas en ese ilustre pueblo, han arroja­
do' de sí con gran desayre á perdidos y estragados liberales, qué 
se les acercaban demasiado para corromper sus ¡deas christianás,' 
su religión , y sanas costumbres. ¡ Ojalá que todas conspirasen eii 
echar de sus casas con uña borrasca de piedras ( quando no al­
cancen las palabras ) mayor que la que cayó sobre el pobre San­
cho, jumento'y Rocinante, á esos diablos , no pintorreados, sin» 
verdaderos ! 
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Porque les hago saber a todas las damas honestas y religiosas, 

que el caballero D. Valentín de Forouda ( lo mismo digo da toda 
la cofradía) por la ignorancia crasa ó afectada que tiene de las sa­
gradas Escrituras, cuya noción y autoridad han expuesto los Guer-
iiilleres. e« sus antecedentes expediciones., preteadea seducirlas 
coa el preiÉ.sto As la bondad, beuigniJad , y misericordia de aquei 
Q.mnipQtiinte que ha devenir á juzgarnos ú la fin del mttnJo. Á vos, 
pites , .nobles, y cbristjanas señoras , vuelvo mis palabras, dexan-, 
do en paz por un poco á nuestro caballero viejo. Sabed, «jueel di­
vino Esposo en. sus místicos Cantares, sin distinción de sexás, ni 
perdonas, pone á nuestro cargó una operación que es precisa la des­
empeñe cada uno por su parte, sjnoquiere experimentar su enojo, y 
desviq. Después que el benigno, dulce y suave Esposo había di-> 
che á su Esposa muchos requiebros de benignidad y suavidad, ol­
vidándose, al parecer que hablaba con una sola , vuelse inopinada* 
tríente, la palabra-'á todas las almas buenas y amigas suyas , y las 
dice " pilladnos esos aorrps. pequeñuelos que nos destrozan las viñas, 
ypues nuestra vina aun está en flor.'* ( i ) " E n esto se nos manda, 
vexpone S. Bernardo , que descubsamos los artificios de los im™ 
jipíos,, porque esta cas,ta maligna tiene la particularidad de que 
y una v,ez que sean conocidos., ya no. pueden dañar; y en el hecho 
ymisrno de ser descubiertos quedan exterminados.... Ellos son pe-
Jíqueñuclos ; qup es decirnos, que por lo.mismo los acechemos GQI% 
$>,ma.y#r c.uidadp y, les echemos 1* mano> porque, quanto mas cre-
«.een }l qja» dañan» Su corpulencia (' su ciencia ) es pequeña , pe-
yxo grande SU: smUeza > y no es'fácil q*ie discierna estas besce-
í>zufiías, el que no tenga ilustrados sus ojos con la luz de la « t -
Vjiad (?),"• La viña,. esto es» la Iglesia de Jésu-Christo está et* 
flor,. ¿asta. q,ue llegue eA dia;ea, que aquel Qmnipoteote ROS juzgan 
rá al.fin.del mundo , y entonces; recogidos por. él sus frutos , é in.-
VOdiicidos eá su, presencia, estará seguro de lasj astucias y artifi­
cios de los zorros. ¿Cómo pues haremos para coger estos zorros da-
ñJ005? No de otro.modo> señoras, que procurando conocer, y danr 
do á conocer sus malas, mañas. ¿No es ariiftcio diabólico, iaculr-
£arnos,á todas, horas, $ hastia el. hastio, un PÍQS siempre njisericor-
djpsp, bondosp y humano., nunca justiciero , riguroso, y venga­
dor. de los pecadores aun en el estado presente en que viven los 
fepmbr.cf j y tpdo esto, ordenado á U seducion para hacernos creen 
«yie é,s, repugnante al atributo de su misericordia , el rigor con; 
oue el santo. tr,ibuaal de la Inquisicl n acostumbra castigar á los 
obstinados en, corromper la. pureza de la Fé de Jcsu-Christoí Es 
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{i) Capite nobis vulpes par_v,ulas qtja? demolíuntur vineas: 
nam Vinéa nostra floruit. Cant. 2...I j . (2) Serm. 64. y 6% in.Clanfc 
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mucha ceguera no ver en'este mundo la justicia dé aquel Omnipo­
tente , y solo ver por todas partes pura misericordia. jNo. fué.justiciat 
precipitar millones de nobilísimos Angeles en los abismos , y i h o " 
güera eterna por unso lo pecado? ¿No fué justicia ahogar con la* 
aguas, de un diluvio á tpdo el géaera humano.(. excepto siete pécw 
asmas) y en pocos, dias acabar con todas las criaturas que él mis» 
mo. había formado? ¿Moes justicia que todos, ñateamos: hijos de la 
ka de Dios , y condenados ai fuego e terno , y solo escapen de esta 
Condenación, un corto ntfmero, que s,e aprovecha en tiempo d e 
las miserieoídias de un Dios jus t ic iero , que después de pasados 
i^iUómies de años se estará miraudo con complacencia el res­
to de los infelices sobre quienes, no suspende' por un momento e l 
r igor de su ira? ¿No fué. justicia , y aun figura de lo que acabo 
4e decir , que de seiscientos mil hombres q u e salieren, d*. Egip to 
para ¿ tu ra ren la sierra pro>inetida,solos.dos entraron efectivamente 
en ella? ¿No fué suma justicia y rigor haber D ios entregado á su 
propio* Hijo á. la muerte ma» ignominiosa, y horrible? ¿Y n o será 
justo que también-la sufra un, herege , un apóstata , un mofador 
de la divinidad, que: impugna coa obstinación la ELeligioa, q « e p a « 
ra introducirla en este mundo tastos trabajos ha sufrido su divino.' 
A u t o r , basando; dei cielo á este intento? 1 • • • ' • < 

Decidí; señoras , á eso? zorios, que trabajan, en sorprehender. 
«on sus astucias vuestra sencillez christiana r. zorros astutos., dási- ; 
padores de: la viña de J . C. : , zorro viejo ignorantísimo de las s a ­
gradas EsericuiFas r porque has escrito, en. tu. obscena y escándalos» 
artículo comunicado para hacer por todos, los aspectos odioso: el: 
samo tribujia 1- de la Inquisición « q u e aquel, tribunal había d e -
ncrctado la terrible pena de excomunión, (esta es, de la q u e vraao-
3jtros os neis grandemente) á los padres que no acusaban- á sus hii-
»jos , á los hijos que no acusaban; á sus padres :: á los roaridos-qufi 
» n o acusaban á. sus mugcr.es , , á las mugeres que no. acusaban á 
u,sus, manidos,: yo conozco; damas que han delatado á attemaraídas? 
vput-s las que han delatado á sus cortejos (¡si.nuestro Quixote h a -
«brá sido tuto,!), no tienen BÚraeco?" (aquí está. toda, la, desgracia, d e 
los zorros)*Pero señor viejo , que:esto dices , ¿«raes- que este pno -
Cfidiioiento; es contrarjeh á, las máximas suaves, de es» Dio* q u e 
pimas. ó pintorreas en. todas, sus cosas benigno r humano ,. tniss-
íkerrjioso? Lee ,. necio , . 'el.«apiado, ;jt, d e l Deuter.onomío• ,. ó: 
segunda ley: dada, por Dios, á su, pueb lo , y hallarás, es table­
cida la Inquisición en la misma forma que tú la condenas 
poe bárbara y feíoz. »SL presen diere persuadirte tu. hermano,, ÓJ 
v t u hijo- ó hija , ó. muges á. quien mas estimas ,. ó, el< amigo .¡i 
s>quie.n amas como á tu misma vida.,, diei'cndate en secrgíp.¿: Mag&QS* 
»y sirvamos á otro, Dios ^ ( jo i cA/é j.Wir». doctrina , otra Religión 
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un» es de otro Dios?) no consientas , no o i g a s , no le perdones,vno 
jjle tengas compasión , ai ie encubras , sino haz .que ai punto: le 
«qui ten la vida. T ú serás el primero , y luego todo el pueblo , el 
»que le hará morir apedreado , porque te quiso apartar de tu 
»Dios y Señor , para, que quando ' esto oiga I s rae l , t ema , y J 3 -
»más haya quien haga semejante cosa. Si igualmente oyeres que 
nalguna trastornó; á. los: .moradores de -alguna.ciudad , persua-
«diéndoles lo mismo , harás, de ello una Inquisición solícita y 
«diligente;, y si .hallares q u e e s cierto lo que se d i c e , y que 
vefectivamente .se cometió una tal abominación , inmediatamente 
»pasarás á cuchil laÁ las habitantes de aquel pueblo , y al mi-sn*» 
wpueb.lo arrasarás ,-j destruirás quanto hay en é l , y á las misitias 
«bestias y ganado matarás. Todos los muebles que hubiere, los 
sjamontonarás en medio de las* plazas , y todos los reducirás á 
«ceniza , á fin de que se aplaque el Señor de la ira de su furor, 
« y .tenga misericordia de : t í " ¡ . 

:. Sobre, esta ley del mismo Dios podré is , señoras , hacerles las 
siguientes; ceflexíones!á esos zor ros , ;quando tengan la. osadía! de 
entrarse £ provocaros i en vuestra Religiqn. , y sentimientos ¡de pie­
d a d , que este es el modo de pillar los raposuelos .que echan á per­
der la viña. Señor cabal lero.Foronda (ó qualquiera o t ro ' Quixo-
t inquisicional) , ¿qué Dios es el que aquella ley ha dado íü¡ No 
es ese Dios de las misericordias con las que V. nos quiere engañar 
y pervertir? j N o v c V . D . Valentín , ló qu¿ Dios quiere se h a g a 
condos zorros..; que aun em secreto y de tapadillo siembran máximas 
opuestas ¡á: la Religión- y á la sana doctrina? ¿No ve V. aquí , 
que en^estos "puntos no'quiere Dios que haya algún respeto ni del 
hermana/al ¿hermano j . ni del padre al h i j o , ni de éste al padre , 
mí ídeik rougéraal.marido j ni de éste á la muger , ni del amigo 
al amigo , iy podr.á: haberlo de una dama cortejada á un torpe, cor­
teja nté?"Genoce¡, dice V.-, damas que lian adatado a sus maridosj 
yasc-bfe'todo' se resienta dei^ue S3ansinnú>mrp las que han dela­
tado al sántp tribunal á sus. cortejos • (perdóneseme , si ofendo corr 
estos términos vuestra modestia , pues la impudencia de D . V a ­
lentín e& la-causa) y esta es una de las acusaciones que V. entabla 
contra aquel-, después de haber imputado á sus jueces aquellas 
torpezas que regularmente se entienden baxo el nombre de cor te­
jos-Pero-; señor.'•£). Quixote ,< no 'sabe V. que nunca el santo t r i -
bunal'Se embarazó ¡con la gente, cortejan te , y puramente torpe y 
deshonesta y sino con aquellos que siendo malos ebristiauos , son 
también malos católicos, ó que además de corromper los cuerpos, 
pretenden también corromper las almas con doctrinas opuestas á la 
santa Religión de Jesu-Christo? 
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